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por cualquier COla men08 por lo que les ata.i\ia.. Lo que no tardó en
llegar. En cuanto a loa que en todas partes vivian indecentemente, como
108 sublevad08 espai'ioles, inútil decir que, común a estos, lo único que
les interesaba era que su modo d6 vivir se perpetuara. Juzgaban indis­
pensable, para que ~f fuera., que el pueblo español fuera aplas~o.

y el pueblo español fue aplastado. Todo lo podrido del mundo acudió
en socorro de los sublevadOs para aplastarlo. Más que por su resisten­
cia a la sublevación por 'Su intento de aca:bar coil la indecencia de qu~

unos vivían a costa del trabajo de otros. Y no 'hubo ni un ademán va­
ledero, en 8U ayuda, de quienes habían debido imitarle. Triunfantes,
los sublevados españoles se permitieron cuanto les vino ell gana contra
Jos 'Vencidos. Sin que nadie, en parte alguna, se alarmara. Bien eM­
pleado les estaba, a los vencidos, lo que les sucedia. ¿QUiénes eran ellos
para alzarse a dar lecciones de decencia1. Y. poco a poco se fue admi­
tiendo a los sublevados triunfantes, como a iguales -¿no lo eran ?-,
entre los otros pueblos. Un bandido habia despojado, en preaencia de
todos, a unos transelÍntes. Perpetuado el despojo, los asistentes a él
sentaron al.bandido a su mesa. Se estaba ,como en familia. , '

El mundo entero entró poco después en uno de los períodos más tur- .
bios de su atistQria, del que pareció salir tras algunos añ08 de horror,
])ero del que, con menos horror y en esPera de nuevos y mAyores horro­
res, aún no ha.salido,' No &e acabaron, én ninguna parte, al final de
aquellos años de horror, loa modos de vivir indecen1:es. Ni se vilJlumbr6
entonces, ni se vislumbra todavía, su ocáso. Los explotados roiamos no
se ocupan en hacer que llegue. Mirese ~ donde se mire, no parecen aapi­
rar a otra cosa que a cambiar de explotadores. Los que se jUzgan más
avanzados __jpobreeillos!- creen que si el único explotador-es el Esta­
do todo ~ar,chará bien hacia adelante. No saben o no quieren ~er, que
la Italia fascista ,iba 'hacia eso, que la Alemania nacional-socialista
era ya casi eso, que la Rusia comunista es exactamente eso, y que eso

.no es, aunque con otro nombre, sino algo que se crela desaparecido para
siempre ~ la esclavitud.

. No hay, en todo el mundo, para cuantos quieran que la suerte del
hombre sea otra, más' que un lugar bacia el cual volver los ojos: la .
Espana que en 1936, no contenta CQn opone~e a la sublevación de loe
que viwan del trabajo ajeno, abrió las puertas a un porvenir en ,que
nadie pudiera vivir de otro trabajo que el suyo. Porque tal es ~a sig­
nificación profunda de la revolución espai\ola: en un mundo en que
nada que valiera se esperapa, surgió de pronto, contra un intento de
salto hacia atrá$ inconcebible, un salto hacia atrás, para vergüenza de
cuantos a su triunfo contri-buyeron. El salto hacia. adelante, derrotado,
ahí está: espejo' en que mirarse. Aquellos eapaiioles que sin armas y
sin pan se pusieron en .pie frente a los burgueses y los te.rratenilmtes,
los clérigos y los militares" y los aeiioritos, SUB futuros sucesores, IDa88
informe de holgazanes, secundados por los mercenarios italianos y ale­
manes, y por 108 indiferentes de todo el mundo -¡ cuán ~ra no tarda,..
ron en pagar BU indiferencia f-, sucumbieron, pero tras haber tr8ll1B­
formado 8U resistencia. a la indecencia en una ,leyolrición que abrió
las puertas a un porvenir Bin indecencia. Ahf están, abiertas, esas puer­
tas, aunque nadie entre por ellas. Tal es la herencia que dejó al ·mun­
do la revolución española.
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